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Hércules en la miniatura de Alfonso X el Sabio
Ana DOMÍNGUEZ RODRíGUEZ
La miniatura de Aifonso X el Sabio es un complemento fundamental
de la cultura alfonsí, tanto por sus valores artísticos —se trata de un arte de
corte al que concurrieron algunos de los mejores pintores del siglo XIII
europeo— como por su iconografía. Tenemos numerosos testimonios es-
critos —en diversos libros alfonsíes— de la gran preocupación del monar-
ca por hacer ilustraciones y figuras que dieran definitivamente un carácter
pedagógico a sus textos i La duplicidad de copias con que nos han llegado
algunos de sus libros, como las Cantigas, con una edición de 41 miniatu-
ras, que se debieron realizar en un plazo muy corto (Escorial. ms.b.I.2.) y la
magna versión del llamado Códk’e rico (Escorial. ms.T.1.l. y Bibí. Nacional
de Florencia. ms.B.R.20), que se proyectaba con más de 2.000 miniaturas --
nos indica que cmi el plan de Alfonso X la pintura de los libros en las mejo-
res versiones era algo buscado directamente. Textos e ilustraciones alfonsí-
Souí n u nmerostís los párrafos de cli versos lib ros realizados por Alfon ‘o X el Satíio en que
insiste en la importancia de las ilustraciones, Evelyn 5. Procter recoge uno del compedio
astrononiico (le tbn AI—I-Iaitam. cíe un manuscrito latino cte comienzos ctel siglo XV. traduc-
ción de un original en romance (Oxford Bibí. Bodícian. Ms, Canon, Mise, 4Sf lv). Vid. E.
5, P~<x’t’tíc: Alfonso Xej’(’a.s’ril¿ Parren ofL,’cc’rcíture andLeczrning. Oxford. 1951, Es de interés
también lo que nos cuenma el Libro de las Figuras cte las L’s’¡rellas Fi/os del Oc-tate r’ielc. recogido
por mi en .4nc’ en cl Lapidario. p. 212 del vol. complenmentari<, de la cd. fíesimil cíe F,dilár,,
Madrid, 1982. FI pr;tnc’r Lapidarze de ÁIfc,n.w X el Sabio.
A. D( >M[NGtJE/ RotíRí<,cJív: La mninidaura del .‘r’r¡pterianu cd/bnsí en « Fsttidios Al-
fonsies», Granada. 1985. p. 133.
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es coinciden en manifestar un auténtico renacimiento de los saberes de la
antiguedad clásica, trasmitidos unas veces por textos hatinos en un viaje
directo, pero otras a través de intermediarios árabes ~.
a) HERCULES EN LA «GENERAL ESTOMA»
Hércules es uno de los grandes protagonistas de la «General Estoria» de
Alfonso X el Sabio. Esta obra fue concebida como una historia de la
Humanidad y el rey mandó poner en ella «todos los fechos sennalados tan
bien de las estorias de la Biblia, como de Las otras grandes cosas que
acahes~ieron por el mundo, desde que fue comen9ado fastal nuestro tiem-
Po» ~. Su afán de historiador llevó al rey Alfonso a acudir directamente a
las fuentes, utilizando para los diversos episodios de la Biblia no sólo al
texto latino de la Vulgata —versión ortodoxa respaldada directamente por
el papado en el siglo XIII— sino que con amplia tolerancia acoge narra-
ciones hebreas y árabes, además de incorporar diversas glosas y exégesis.
Frente a la Biblia Moralizada, patrocinada por San Luis en Francia, cuyo
texto (en latín o francés indistintamente) consiste en extractos selecciona-
dos por un dominico y acompañados por moralización o explicación ale-
górica del mismo. Alfonso X parece apoyar la lectura directa del libro
sagrado, en lengua romance y en texto completo Algunos de esos pasajes
eran susceptibles de herejías —sobre todo al ir acompañados de leyendas
islámicas y de otros apócrifos— y por esta razón, seguramente. se han per-
dido los últimos libros de ha General E&toria que conocemos de un modo
incompleto 1 Lo que el rey buscaba en la General Eswria era proseguir la
tarea de otros sabios anteriores que habían puesto por escrito los aconteci-
mientos del pasado en libros de diversos tipos, en los que recogieron «los
hechos de Dios. de los profetas y de los santos, otrosí de los reyes, de los
altos hombres. de la caballería y de los pueblos...» Don Alfonso quiso
hacer como aquellos sabios que «dixieron la verdat de todas las cosas e
La mejor obra de conjunto sobre la obra cultural de Alfonso X es la de E. 5. Pax’íi-ut
arriba citada, Para la bibliografia más reciente véase Noticiero Alfonsí publicación anual des-
de 1982. cd. por A. Y Cárdenas. The Wichita State University.
Au~omsso EL Sánmo: General Escena. Primera Pan¿t cd. de A. (3. Somaminde, Madrid. 1930.
p. 3.
Sigo aquí a autores eminentes: «Por brevedad. y en la óptima compañía de doña Maria
Rosa Lida, a menudo designo con el nombre deA]fouíso a los autores dc la General Estaría...»
(E Rico: Aifonsv e/Sabio vía «General Esteria», Barcelona, 1972. p. II).
6 Trato el tema de ja Biblia y la miniatura de Alfonso X. con bibliografía detallada en tni
trabajo LI Of/k.-ium Salenmonis de (?ctrlo.s Ven ei Monasterio de El Escorial Alfonso Xv el planeta
Sol Absolutismo monárquico y her,netiscno. «Reales Sitios», 83 (1985). p. II y ss.
Sobre las copias manuscritas de la Get;eral Estonia véase la lntroduccióíí de A. 6, SolA-
LINDE a la edición de la misma arriba citada.
u o,>. -ñ., p. 3.
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non quisieron nada encobrir. tan bien de los que fueron buenos como de
los que fueron malos» ~.
Es posible que esta actitud de libertad ante la ciencia de que hizo gala
el rey Sabio —que es evidente también en sus obras astrológicas y que for-
maba parte de una concepción del mundo gibelina, que impregnó sus
aspiraciones al Imperio, su concepción absolutista de la monarquía e in-
cluso la acusación de hereje en los últimos años de su reinado— fuera un
factor decisivo en la sublevación promovida por su hijo y heredero San-
cho, que prácticamente le desposeyó del trono en los últimos años de su
vida. con ayuda de casi todos los obispos, un gran número de ciudades y
numerosos nobles y súbditos iO.
La general Estor/a no quiere omitir por razones de censura ningún
hecho del pasado pero posee sin embargo una intención moralizadora, ha-
bitual en la cultura medieval cristiana, al indicar la razón para ello: «por
que de los fechos de los buenos tomasen los omnes exemplo pora fazer
bien, et de los fechos de los malos que reQibiesen castigo por se saber guar-
dar de lo non fazer» ti
Tras la creación del mundo y la historia de Adán, se suceden las histo-
rías de Noé y sus hijos, los primeros acontecimientos de Roma y Babilo-
nia. En tiempos de Abraham se cuentan historias de la reina Semiramis. el
rey Nino y de los dioses griegos. Isaac y Jacob, historias de Atenas, José y
sus hermanos, historías de Egipto y sus reyes. Otro de los héroes de la
General Estoria es Moisés, a quien se dedican numerosos capítulos, en
cuyos tiempos leemos por primera vez de Hércules y su lucha con Anteo. el
hijo de la diosa Tierra. Se nos explica sin embargo que existieron varios
héroes de este nombre: Hércules el Menor, vencedor de Anteo, Hércules
Desanao y Hércules el Mayor. De este último, hijo de Júpiter, que además
de muy valiente era un gran sabio y astrólogo más adelante. La «Estoria dc
Ercules» ocupa 42 capitulos en los que se nos cuenta «... el linage donde
vino Ercules, e el su nasgimiento, e los grandes e estrannos fechos que el
fizo por el mundo» 12 Pero aunque Hércules realizara todo aquello en tie-
rras separadas y en tiempos distintos la General Esroria lo cuenta todo jun-
to para que «... vaya toda la su estoria una, commo de tan grand principe e
sennor commo el, e que lo entiendan mejor los que la quisieren oyr» ‘~.
Para la historia del arte la General Esroria es —y como tal debería ser
citada— una fuente literaria. Fue concebida con poquisimas ilustraciones:
una sola miniatura para cada una de las seis partes. ajuzgar por el único
Ibídem, p. 3.
It Vid, este punto en mi trabajo Poder. ciencia y religiosidad en la Miniatura deAl/bnso el
Sabio. «Fragmentos», 2 (1984).
Op. <‘it.. p. 3.
¡2 At.FoNso EL Sánio: General Estonia, Segunda Partc ed. de A. G. Solalinde. LI. A. Kasten
y Y R, B. Ocísehíáger. Madrid. 1961. p. 1.
‘~ Ibídem,
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volumen conservado procedente del «scriptorium» alfonsi 4 Obra de di-
mnensiones considerables, se ocupa extensamente de numerosos temas reli-
giosos y profanos y debería ser objeto de lectura para el estudio de la ico-
nografía del siglo XIII y posterior Aunque se conservan diversas copias
manuscritas de las diferentes partes dc la General Lktoria —pero no en su
totalidad— no fue llevada a la imprenta, pasando al olvido hasta el siglo
XX en que se iniciaron las tareas de rescate del texto, aun unacabadas.
Rubio Alvarez resume los episodios de la vida de Hércules que recoge
la General Estoría añadiendo que. aunque sería necesario investigar niás a
fondo sobre su significado, «a primera vista todo parece indicar que los
considera como sucesos históricos en eh riguroso sentido de la palabra» it
Se trata de una actitud más narrativa que alegórica o moralizante ante la
mitología, diferente a la que vemos en textos españoles de los siglos XV y
XVI como los del níarqués de Villena y Pérez de Moya í<, Las hazañas del
héroe se cuentan en una prosa muy viva y jugosa. en la que hay un derro-
che de episodios y anécdotas, y en donde hay lugar para lo sentimental
pues se recoge la extensa carta de amor que le cuivía al héroe su celosa y
enamorada esposa. Al final se nos dice: <(E aqtti se acaba la estoria de los
fechos de Ercules el grande e de Daynira. su muger: e contar vos cmos de
Jepte. juez de Yrrael» >~.
b) HERCULES EN LA «ESTORIA DE ESPAÑA»
La presencia de Hércules en la General bitor/a lía sido níencionada por
los estudiosos cíe la mitología y el arte español. per(> no ha sucedido asi con
las miniatu ras que aparecen en la Jis-tono de Espoñcí (ms.Y.l.2.. El Escorial)
14 Existe la chucha sobre el nísí. 1.2. cíe LI ilseonial que itetinos presentao ct>mo la General
Lstcsria pero que no parece haber siclo estttdiada 1<> sttt ittc ¡itt como para asegurarlo. vid. .1.
DoMÍNÉ;i:t:z BoRt)<>N.A: Manur.”c’rito.s’ con Pimuiurrcs’. Madrid 1923 o’’ 1622, l’ig. 5)8) (lo considera
General Estoria). Anteriormente se creía una Biblia irsm,uoccaci ti. 7.~{~’o Ccíi..vss: (‘nicho’
go dr’ Icus mm> cpu usc’ritos u ‘c,stu’Ilrituos cíe la l?r’crí Biblioteca dc 1 1 ¡ Sr o, mcd Macíni cl. 1 ~fl4 29) El esi iIt u
cíe sus miniaturas me ha parecicír> clilerente a lo alfonsí c.oi>>prun.iblc’ a lus pinicitas mítrales
de tu capilta de Sun Martin o del Aceite en tu (utectr~ul \ ¡cia clv. ‘5 ulanxune~u A. DOMIM;u:u:/
St }Rit;): u 1: filiar‘ir», Evtiíís’tir ‘cl ch’ íd .‘%‘linicr! u, “tu cml/r>rr.s’r Av. u u y clv. 1 XXIII (‘oogie s ¡ni enoac’ iu,—
nal cíe 1 listonia del Arte, (iranacha. 1973, s’uL 1. p34(’ ucs 1 ‘>E Rti uit> ¡Xi vARu!: .4 nclc,nzr¿s rl,> Herr‘umlc>.c por Esprun cm seguro lcr >‘ Gr’,rt’rrll itSloKicu>’ ¿¡u - ‘II-
¡naso el .S’ahir¿ «Archivo Hisp<ulv.nsc» (956). pp 41 ~55.
aose soIsre es u 05 lxii ochos 1 c>s es tucli<u 5 ¿e 1. M,x• ti .u u (it’> Mt’.! ( ‘L’nucr.v pro/a>urr.v cm, lcr
c:«‘cmli ura grhic’cu española. Mach ni ch 1 c)79 pp. 1 1 5— 1 25) 1<. 1 rs’ ‘.1. IrSR R uit>s (Lcr ni imologíc, emí lcr
pía mu> rcm ¿‘spcmmlalcu del Siglo dr’ Oro M ¡cliicl. h 985. Pp. 1 6— 1 28 >. v.’u.s ni anípí i b iblogra ti a a la clii
reosito para otras cons cuítas 1) ANt uit c u 1 Ñ ¡U Oí/ te u La Mimcrlogía u.’ rl art,’ cwpcuñ crí del Rr’,rau
cmuie,utr). Madrid. 1>52) pItuolco u píoblv.matíca <he lr,s c’stcuchios cíe la rnittlc,gi=iYe1 arte espa-
nol sigtñenclo las huellas cid Instituto Warbong cíe l.onuctres, Sobre esto ‘<¿se mi estudio 1.r>x
Pla,uercus del Ji’rc’r’m’ Lapicicunio c 14 rsron cdc 4 lfomu.s’o Berruguremu’?(mas. 1197 ch’ Ir! Bibliotu>r‘cm X’cmc’icm¡crí).
«Bol, Mus.» e Inst, (‘amán Azo un xv (5-16). 1986, ~. s.
7 (ilenencil Fs’wricr.Segandc¡ Pcrrmr p 1
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códice procedente del «seriptoriuma alfonsí y que contiene la primera par-
te de dicha crónica ~.
Las ilustraciones de la Estaría de España iban a ser muy numerosas a
juzgar por unos cien huecos dejados en blanco, tras las primeras siete
miniaturas, a lo largo del texto. La imagen de presentación con el rey Al-
fonso rodeado de cortesanos y escribas, habitual en sus manuscritos, tiene
una novedad iconográfica, que aparece también en la Genera( Estor/a. y
que nos indica la concepción de la historia como maestra de la vida: el rey
levanta una mano con el dedo índice enhiesto, que es el gesto del filóso-
fo 9 y enla otra lleva un libro cerrado que entrega a un personaje noble-
mente vestido. el principe heredero probablemente. como ya indicara Me-
néndez Pidal 20 La entrega del libro cerrado a un personaje noble, el
príncipe heredero. se da exclusivamente en los libros de historia y viene a
subrayar la función que éstos cumplen en el proyecto politico del rey
Sabio 21
El por qué quiso don Alfonso realizar, junto a la General Ls-forjo, una
Estor/a de España. ha sido discutido en diferentes ocasiones 22 pero. a las
argumentaciones basadas en el estudio del texto —claramente distinto en
una y otra obra— habría que añadir las diferencias entre un códice funda-
mentalmente literario, con una sola miniatura como frontispicio en cada
uno de sus libros (la General Estoria) y ha Estoria deflpcnia. como libro pro-
visto de numerosas miniaturas.
Esta última iba a ser un códice de lujo. con una gran miniatura de pre-
sentación con el rey Sabio y su heredero, y unas cien ilustraciones al texto.
> Las m,nuaturas fueron publicadas por unes veces en i979: R. CóMuiz RAMos: La V’5’o’u
de la anrigñc’dad en las miniaruros de la Primera Crónica GeneraL en «Homenaje al doctor
Muro Orejón». vot. 1. Sevilla. 1979; R. CÓME! RAMOS: Las e!nprcsc,.s’ artísticas dc Alfonso Xci
Sabio, Sevilla. 1979. pp. m89-195: A. DoMÍNc;1.JFz RoDRÍcmuuiz: Miniaturas alfonsíes poco conoci-
dc,.s ¿ir’ rin c’ódic’r’ vrc’nnialense: la Esroria cJe Jivoafla o J’riunm’m-a (irct’ric’ms Gm’nm’ral dc’ Lls’pmña
tms.Y.l.2). en «Actas de las Primeras Jornadas de Estudios sobre la provincia de Madrid».
17-19 de diciembre de 1979. Madrid. 1979. pp. 159-164. El manuscrito titula la obra simple-
mente Estor-ma de España. titulo que se impone modernamente a pesar del prestigio del editor
del texto R. MENÉNDEZ PuoAu, (Atu’oNso 5<. Primnera Crócuu’c’a Gencral dc’ España que mandó
c’onuponc’r .4 Ifonso Li Scrbic y se c-o,uuincmabo ba/r Scnuc:hr IV en /289. Mactricí. 1955. 2 vols.). El
titulo del manuscrito es utilizado preferentemente en la actualidad. Véase como ejemplo A.
DEYERMONO: La lluvoríograJta Trastornar-a: ¿Una cuarentena de obras perdidasÁ en «Fstuclios
en Homenaje a Don Claudio Sánchez Albornoz», Buenos Aires. 1986. p. 166,
Cómez Ramos publicó que el rey Alfonso llevaba una espada en la mano en el manus-
crito Y.l.2. y cilo arrastró errores en cadena. Lo sigue P. KLEIN: Kunsr und Fc’udalmsnuu.u zur
Xcii Aiforis ‘dr”” Weis¿n von Kastilien uncí Leon (/254-84): dic Ilicistration der Cantigas, en rrBau-
werk und Bildwerk un Hoehmittelalter», 1982; este parece ser el gesto del filósofo, véase en
mi libro Astrología y Arte crí el Primen Lapidario de Aiforu.s’o X el Sabio, Madrid. i984.
2» R. MENSNDE! PtoáL: Op. cu’t.supro.
2’ Se han sugerido relaciones sobre todo entre la Gen r’rcul historio y las ambiciones cte Al-
fonso al Imperio, aunque E, Rico <op. cii.. p. III). sólo dice que «con toda suerte de cautelas.
quizá si pudiera sospecharse un cierto eco-limitado, de las pretensiones alfonsíes a la coro-
na imperial».
22 SoLÁtiNor. R. MníNÉNotu¡ PIDAL, E. Ríc:o. entre otros.
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Con esplendidez similar se concibió la Segunda Parte de la Estoria de
España (Escorial. ms.X.I.4.) que, por razones de contenido, se cree de tiem-
pos de Sancho IV y cuyas miniaturas, igualmente inacabadas. parecen del
siglo XIV 23,
Seguramente un gran número de los espacios destinados a las miniatu-
ras de la Estoria de España se destinaban a alojar los retratos de los Reyes
de España. Hércules no era sino el más prestigioso de sus antepasados y
has páginas de la Estaría de ESpaña iban a constituir una exhibición de la
geneologia de sus Reyes 24
Esta exaltación dinástica iba unida, sin duda, a los proyectos imperia-
les de Alfonso X el Sabio y se manifestaba igualmente en la creación y
decoración de la Sala de los Reyes del Aicázar de Segovia 25 Parece que
los motivos que impulsaron a Alfonso X —monarca absoluto en grado
máximo como sabemos por los estudios de 1’. Linehan 26 a entroncar su
linaje con Hércules y mostrar los retratos de sus antepasados. eran seme-
jantes a los de Felipe IV al patrocinar ha decoración del Salón de Reinos
del Palacio del Buen Retiro 21
Hérc-u les estrangulando a dos Ieon¿s’ (II 4) ilustra un capítulo que evoca las
hazañas del héroe anteriores a su llegada a España y. en concreto. el haber
dado tnuerte a dos leones «... en la selva Nemea». Hércules aparece en dis-
posición totalmente frontal y simétrica. Con cada mano estrangula a un
león, de muy pequeño tamaño y con aspecto heráldico (garras en rampan-
te. boca rugiente. ambos en disposición antitética) que difieren notable-
mente de los leones naturalistas de otros códices alfonsíes 28 Es un joven
barbudo que viste túnica corta, una cota de escamas metálicas, o «lorica
seamata» y la simbólica piel del león sobre los hombros. Aparece con una
gran monumentalidad y corporeidad fisica aunque destacando sobre un
fondo de ajedrezado de carácter ornamental, y por tanto irreal y negador
de la tridimensionalidad. Unicamente el suelo, convencionalmente ondu-
23 Vid. mi trabajo Miniaturas alfonsíes poco conocidas.,,
14 En abril de 1977 entregué a la Fundación Juan March de Madrid un Catálogo de la
Miniatura alfrn.víen donde enumero los lemas ‘e los bruecos dejados en los textos para minia-
turas,
~ Vid. E. TORMO: Las viejas serie” icárlicas de los Reves <7<’ España. Madrid, 19 Ib, pp. >7-29:
E COLLAR DL CÁcEREs: En torno al Libro de Retratos de los Reves de Hernando de Avila, ¡<Bol.
Museo del Prado», tV. It) (1983). pp. 7-35. y cd, faesimil de dicho códice. Edilán. Madrid.
>986.
2< p, LuNuiHÁN: Tite Sponislu Clucircí, nevisiteci’ tluc’ <‘pts’r’o~>al gravanuina. en s<Authority and
power’>. Cambridge. 980. p. 127 y ss.
27 Vid, J. GÁí.L.uiGo: Vision e! Syrnbolrs dans la peinture ¿s’pagnolr’ do Siécle dOn Paris. ¡968.
p. 158 y Ss.: i. B. RowN. y .3. H. ELLtcxrm’: Un palacio para el Rry El Buemu Retiro i’ la <‘arte de [di-
peIV Madrid. 1981. p. 49 y ss.: J. M. SIjRRtIRÁ: En Zumbar-cm. (Áttálogo de la Exposición. Ma-
drid, t988. p. 227 y ss.
2> El naturalismo cte los animales en la miniatura alfonsi parece una constante que coe-
xiste en códices diversos como el Códice nico de las Cantigas (Escorial. 111.1.) ye1 Lapidario(Escorial, h.t.15). Véase sobre cito mi estudio Astrología y Arte crí el Lapidariode Alfonso Xci
Sabio. Madrid. 1984.
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lado y terroso, carente totalmente de vida vegetal o animal, nos proporcio-
na una clave para su ubicación en un espacio determinado. Sólo los pies
de Hércules, dispuestos en escorzo, perpendiculares al plano de la superfi-
cie pictórica, se extienden en esa franja mínima del suelo ocupando un
espacio concreto. El carácter solemne y emblemático del Hércules se sub-
rayó por los caracteres estilísticos del lenguaje formal: sobre el fondo cua-
driculado y ornamental , «la figura de Hércules se ha agigantado conven-
cionalmente de manera que los leones parezcan simples gatitos» ~. El ele-
vado tamaño del héroe hace que llegue con la cabeza y los pies a los mis-
mos bordes de la miniatura.
En el Hércules estrangulando a dos leones de la Estoria de España de
Alfonso X no veo la disyunción que Panofsky señaló en el arte gótico entre
contenido clásico y formas clásicas, frente a la unión que existiera entre
ambos aspectos en la época carolingia 3O~ Creo, sin embargo, que nuestra
miniatura, resultado de un renacimiento de la antiguedad en múltiples
planos de la cultura, nos presenta no a un héroe gótico sino una recons-
trucción, basada más en los textos que en imágenes, de un modelo anti-
guo 3t
La Torre de Hércules en Cádiz (f. 4v) ilustra el capitulo que nana la llega-
da del héroe a España desde Africa, trayendo consigo a un gran astróno-
mo. La miniatura reproduce la construcción realizada por Hércules en el
lugar en donde el mar Mediterráneo se introduce en el Atlántico Se trata
de «.. una torre muy grand. e puso ensomo una ymagen de cobre bien
fecha que catava contra oriente; e tenía en la mano diestra una gran llave
en semeiante cuerno que quede abrir puerta; e la mano sinistra tenie
algada e tenduda contra Oriente e avie escripto en la palma: estos son los
moiones de Hércules. E porque en latin dicen por moiones Gades, pusie-
ron por nombre a la ysla Gades Hércules. aquella que hoy en día llaman
Cádiz» 32
Veo en esta torre una clara manifestación de [a mentalidad arqueológi-
ca y erudita del rey Alfonso y de su circulo. Sin ningún elemento gótico ni
mudéjar —tan frecuentes en otros de sus manuscritos y, sobre todo, en el
códice rico de las Cantigas en donde incluso hay una diferencia entre el
románico y el gótico ‘~— se ha querido evocar un edificio antiguo. Se trata
~ Sigo muy de cerca las descripciones de mi estudio sobre las miniaturas de la Estoria de
España, aunque esta última cita es de Rafael CóMuz RAMOs: La visión..,. p. 6.
~ Tanto Cóniez Ramos como yo citábamos en nuestro estudio a Panofsky pero con
interpretaciones eohtrarias: donde él veía ta misma disyunción enunciada por Panofsky, yo
veía lo contrario, E. P,xNoFsKy: Renacimientoy Renacimientos cm, el Arme Occidental, Madrid.
1975, p. 170.
3’ También en el Renacimiento se inspiraron los artistas en gran número de ocasiones
en descripciones literarias mejor que en imágenes visuales. Vid, sobre eíío J. SEZNEC: The
Sur-vival of tite Pagan Gods Princetou, Univ. Press, J 961.
32 A. DoMÍNGUEz RODRÍGUEZ: Miniaturas alfonsíe&..
Así en la cantiga 103, con el milagro del monje enamorado del canto de un pájaro que
duerme durante cientos de años y al despertarse ve la portada gótica que hablan construido
98 Ana Domínguez Rodríguez
de una arqueología literaria, que no copia las ruinas ni se ocupa de los res-
tos materiales del pasado. y la construcción resulta bastante convincente.
con un cuerpo cuadrangular liso y un cuerpo superior con ventanas. Re-
matada con terraza y cupuhíla, es una torre blanca, de mármol o caliza. En
lo alto aparece una estatua de color bronce con los brazos separados. como
indica el texto, que recuerda ligeramente las estatuas romanas, por su pos-
tura y vestimenta, aunque sea de una estilización gótica.
Un monumento indicando «Aquí será poblada la gran ciudad» (11 5) sc
corresponde con otra de las andanzas de Hércules por España. Remon-
tando el rio Guadalquivir se encontró con un lugar que le pareció muy
bueno para establecer allí una ciudad. Su astrónomo, «Alías el estrellero».
le indicó que allí seria fundada una gran ciudad pero más adelante y por
otro hombre más famoso que él en hazañas y hechos gloriosos. Entonces
Hércules decidió señalar aquel lugar para indicárselo al futuro repoblador
(Julio César, según la Estoria de España). «E puso alli seys pilares de pie-
dra muy grandes, e en sorno una muy grand tabla de mármol escripta de
grandes letras que dizien assi: aquí será poblada la gran cibdat» ~. Aun-
que pequeña es una espléndida miniatura en la que se representa un
monumento conmemorativo en blancos mármoles que destacan con fuer-
za del fondo azul intenso. Seis columnas, igualmente blancas, sirven de
apoyo a un enorme dintel que exhibe una cuidada inscripción en oro y
grandes letras mayúsculas con el mensaje para el fundador de la ciudad.
Aunque se trata de un monumento inventado por el ilustrador, que siguió
stn duda lo mejor posible las indicaciones escritas, se consiguió un cierto
aire de «antiguo». aunque los capiteles de las columnas evocan el abro-
chet» gótico y los fustes son muy estilizados. En lo alto hay una imagen
que —en mi opinión— nos trasmite definitivamente un eco clásico. Se tra-
ta de una figura en blanco, como de mármol, envuelta en toga, con uno de
sus brazos en alto y eh otro hacia abajo, que recuerda la famosa estatua del
«Arringatore». Es una version estilizada —y en este sentido goticista— de
un personaje vestido a la antigua.
La última miniatura realizada (1’. 7v) no corresponde a este ciclo, aun-
que un escriba desconocedor del argumento escribió en una fecha poste-
rior «este es el caballo de Hércules» sobre el lomo del animal que pertene-
ce a Tharcus. Estando éste a la caza de un oso, llega a una cueva donde se
refugia el rey Rocas, con su dragón, en tierras de Toledo ½
Las miniaturas de Hércules de la Estoria de España se refieren a episo-
dios concretos de su vida en España y hacen alusión a los origenes heroi-
cos de algunas de las ciudades de la Corona de Castilla (Sevilla. Cádiz, To-
en sustitución dc una anterior (la miniatura reproduce claramente dos sistemas constructi-
vos distintos aunque el texto sólo dice que el monje se mau’avilló del portal alli constrtuido
mientras dormía). VidA, FILGUE¡RA VALX’ERDE:LO Cantiga (71fF No<-ióru del rkmpovgozo eter-
no en la narrativa medieval, Santiago de Compostela. 1936.
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ledo). También se menciona la fundación de Sevilla por Julio César, pasa-
je erróneo que Alfonso X suprimió en la General Estaría 36• La GeneralEsta-
ría nos dice, además, que en lo alto de la torre de Hércules en Cádiz colocó
«una ymagen fecha por el saber de las estrellas e tenie la mano tendida
contra la mar». Se trataba de un auténtico talismán que impedía que las
naves se acercaran a la torre y navegaran más lejos ~. Cuenta también la
General Estaría de la fundación de Segovia por Espán, criado por Hércules
como hijo adoptivo, y dejado por él en España a quien dio su nombre.
Espán seria el constructor del acueducto que el propio Alfonso el Sabio
mandó reconstruir, emulando a sus antepasados >~.
Creo conveniente insistir de nuevo en el aspecto adecuadamente anti-
guo de que aparecen revestidas las miniaturas de Hércules. Hay una cohe-
rencia con lo que se ha deducido en otros estudios sobre la obra de Alfon-
so. «La crónica universal alfonsí da pruebas de un firme sentido de la bis-
tona...» «... no se aprecia en ella la menor voluntad de abolir el tiempo y el
cambio, voluntad demasiadas veces atribuida gratuitamente a todo el pen-
samiento medieval» >% Si hay algo evidente en la General Estaría es «el sos-
tenido esfuerzo por reconstruir a todo propósito la vida de antaño y subra-
yar su heterogeneidad respecto a la contemporánea» 4Q Pero, como ha
recordado Juan Antonio Maravalí, «el saber histórico es un saber del pre-
sente» y por ello la General Estaría no puede —nadie puede— dar cuenta
del sentido de una realidad más que con los criterios de realidad válida en
su época ~k
36 Vid, RuBio ALVAREZ,
~‘ AlFoNSO EL SABIO: General historia, Segunda Parte. p. 32.
~> Ibídem. p. 35.
~ E. Ruco. p. 85.
~> Ibídem. pp. 86-87.
<u J/>U¿u» pp. 93-94.
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